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Marcel a toda la samba
La gente de la Escuela de Samba que lleva el original nombre de 
“Abundalasamba” de Santa Lucía, está dedicandose a organizar 
algunas acƟ vidades en el pueblo con la intención de recaudar 
fondos para salir en el próximo carnaval.
Entre ellas, en la noche del 4 de Junio, llevan al Club Social “23 
de Marzo” al humorista Marcel Keoroglián, quien, desde que le 
hiciéramos la entrevista para punto gg, no deja de recibir ofertas. 
Por algo será.
Marcel estará precedido por la muy buena arƟ sta local MarƟ na 
Alonso.
La invitación está hecha.

Haro y Gabo en Grecia
Nuestro compañero Haro sigue recorriendo el mundo... ¡sin 
salir de Pando! Y nada menos que de la mano de Gabriel Gar-
cía Márquez, ya que la exposición de caricaturas “Las personas 
de Gabo”, anduvo por Grecia. La muestra, que consiste en tra-
bajos de 75 arƟ stas de 17 países, incluye obras de los urugua-
yos Luis Haro y Raquel Orzuj. Se presentó por primera vez en 
Colombia en el marco del Centenario del creador de Macondo, 
y del 7 al 10 de mayo formó parte de la XII Feria Internacional 
del Libro de Tesalónica, en Grecia.

Chistes cordobeeeseses
Desde Río Tercero, Córdoba, 

AgenƟ na, Mariano Luna  
nos envía “muestras graƟ s” 

de humor gráfi co. Luna es 
humorista, caricaturista y 

animador. Con gusto lo recibimos 
en las páginas de punto gg como 

invitado... por ahora.
¡Gracias, Mariano!

Arte por la vida
El próximo miércoles 10 de junio, 
a las 18 hs.  en la sala Felisberto 
Hernández (IMPO) Germán Bar-
bato 1379, se presenta el libro 
Trama viva: paleta textual en 
clave de sol. 
Trama viva es un  libro individual 
y grupal, una selección de las 
producciones realizadas, entre 
2009 y 2014, en los talleres de 
Artes PlásƟ cas, Escritura, Música 
y Cine Foro de Ciprés, Laborato-
rio Uruguayo de Rehabilitación 
de personas que sufren trastor-
nos psiquiátricos. 
El libro, que reproduce textos de 
poesía y prosa y pinturas a todo 
color, incluye en CD con la crea-
ción musical de los parƟ cipantes 
de los talleres. 
En los talleres de Ciprés, “los 
parƟ cipantes dejan de ser meros 
espectadores o consumidores de 

Si Mahoma no va a la montaña...
...punto gg va a tu casa. Ahora sí está solucionada y funcionando 
la suscripción a través de los locales de redpagos. Vas con $ 210, 
dejás tu nombre y domicilio, y la revista te llega por correo a tu 
casa.
Si vivís en Santa Lucía y sos suscritor de “El Pueblo” podés pedír-
selo al reparƟ dor o anotarte por el 43346151 y te lo entregan y 
cobran junto con el semanario.
Por supuesto que podés ir al quiosco y reclamársela al vendedor.
Cualquier duda comunicate y se soluciona.

arte para converƟ rse en vitales 
constructores de nuestra socie-
dad y de nuestra cultura”.
¿Piensan que los invitamos por-
que somos amigos? Es cierto, ¿y 
qué?

Temblad 65
Como nos cuenta Agusơ n Ferrando en 

la entrevista de esta edición, ya está col-
gado en Youtube el programa número 

65 de “Tiranos temblad”, como siempre 
con una selección de videos vinculados al 
paisito y los videoclips de la úlƟ ma quin-
cena. Ya todos saben cómo encontrarlo, 

así que no es necesario agregar más.
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por Finitopor FinitoFalta higiene y sobran roedores

Un agricultor en la 
Presidencia de AFE, 
¿será para empezar 

por las raíces?

En la OSE, Tabaré
tuvo que cambiar

el cuerito. 

Al monumento que 
inventó el Gral. Bonilla, 

Tabaré no le dará bolilla.

Eso del monumento 
con armas fundidas 
deja a mucha gente 

confundida.

Ahora los colorados tienen 
un problema novick.

La sanción al 
estudiante de medicina 

por jugar con el 
cadáver, lo dejó muerto.

En la Marcha, el silencio 
hizo mucho ruido.
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Pasá por cualquier local

de                          y suscribite.
ASÍ DE FÁCIL

ESPERÁ SENTADO...
Con solo $ 210 podés recibir
por correo y en tu casa durante tres meses...

por Anselmo el Zoofílicopor Anselmo el Zoofílico

D ijimos Fábula. En conse-
cuencia deberíamos men-
cionar nuestras fuentes de 

información más frecuentadas, enu-
merando autores. A saber: Esopo el 
Ciego, Tomás de Iriarte, Samaniego, 
Juan Eugenio Hartzenbusch, Charles 
Perrault, Óscar Wilde, el italiano 
Trilussa, nuestros Horacio Quiroga, 
Paco Espínola, Seraİ n J. García, Roy 
Berocay. Y, saltando con el Sapo 
Ruperto el charco, traemos a María 
Elena Walsh para esperar a Manue-
lita, tortuga casi tocaya de la perra 
manca del Pepe Oveja Negra. Ni que 
hablar de las leyendas de “Las mil y 
una noches”. 
Como si fuera poco en cuanto a lo 
clásico no olvidamos “La batriaco-
miomaquia”, una especie de odisea 
animal atribuida a Homero.
Valen los anƟ quísimos cuentos de 
Callejas, los del yorugua porteño 
García Vigil, el de “La hormiguita 
viajera”, cuya fi gura saturó las cele-
braciones escolares, cuando no hubo 
maestra ni mamá que no recurriera 
a disfrazar a su nena para la fi esta de 
fi n de curso, mutándola en laborioso 
insecto pariente de las termites, con 
trencitas endurecidas con clara de 
huevo y una valijita de cartón.

Simios y lobos
Asimismo habría que citar a Edgar 
Rice Burroughs desde su saga de 
“Tarzán de los monos”, a Jack Lon-

don; y al indio anglosajón imperialis-
ta Rudyard Kipling, autor de “El libro 
de la selva” (o “Libro de las Ɵ erras 
vírgenes”), obra de la que cabe reco-
nocer resulta inevitable que la leas, 
por lo menos en nuestro espacio-
Ɵ empo infanƟ l. Cómo no recordar 
al pequeño Mowgli, cuyos padres lo 
perdieron huyendo de un malvado 
homínido y del feroz Ɵ gre de Benga-
la, Shere Kahn.
Fueron los lobos que lo protegieron y 
lo incluyeron en su manada. 
Mowgli, como los fundadores de Ro-
ma, Rómulo y Remo, tuvo una madre 
loba. Raksha se llamaba la mamá. 
Ella lo acunaba cantándole “la loba, 
la loba le compró al lobito…”.
Para no hacerla más larga, la biblio-
graİ a se inicia con las “biblias” de 
las disƟ ntas religiones, sus mitos, los 
textos de estudiosos como el francés 
Pierre Grimal y el genial Robert Gra-
ves, autor de poesías y novelas y de 
los volúmenes de “Los mitos griegos” 
y “Los mitos romanos”.    
Complete la lista el lector, según 
presuma que pudimos haber leído. 
Che, miren que no me regodeo con 
esto pa’ pedantear, sino porque 
además de tener que esƟ rar el texto, 
me complazco en comparƟ r con el 
mayor entusiasmo la revelación del 
bicherío humano a través del mito y 
la fábula.
Como es notorio, hemos prescindido 
del sinİ n de videos infanƟ les y los 

aportes del cine. 
Para entender lo que suele denomi-
narse Historia, hay que leerla en las 
Fábulas.

Ana y los lobos
Paradoja. Entre los insumos no reco-
nocidos como fuentes o generadores 
de relatos, debemos incluir el ơ tulo 
de una anƟ gua película española, 
dirigida nada menos que por Carlos 
Saura. La miramos en el 5, el sábado 
23 de mayo.
Sin presumir de críƟ cos, digamos que 
la cinta es un esperpento con algo 
buñuelesco, que conjura todos los 
fantasmas del clericalismo, militaris-
mo, machismo y fascismo franquista. 
Saura nos lo muestra sin regateos 
de lo mísero y del absurdo. Humor 
corrosivo. Es una sociedad de malos 
lobos. La vícƟ ma es Ana. Ella es Ge-
raldine Chaplin. O sea, pareja en la 
vida ruƟ naria del cineasta español. 
Además, hija de Charlie Chaplin. Y 
pucha, qué triste desƟ no el de Ge-
raldine, si le cuadra la reiteración 
dramáƟ ca cuando asociamos a “Ana 
y los lobos” con el “Cría cuervos” y 
su sufrida dependencia, indiferencia 
y prepotencia militar del personaje 
encarnado por el argenƟ no Héctor 
Alterio.
En verdad, eso que en laơ n reza “Ho-
mo, homini lupus” debería ser “El 
hombre es el lobo de la mujer”. 
En “Ana y los lobos”, Geraldine luce 
joven y seductora, menos depresiva 
que en “Cría cuervos”, pero recibe 
una muerte violenta. Baja el telón 
del cine como una ancha mortaja. 
(¡Lo parió!).

Los chanchos en escena
Como en el juego de dominó pega-
mos otra de fi cción desde la ima-
gen. Resulta que en días previos a 
las elecciones de intendentesas e 
intendentos un notorio actor de la 
políƟ ca vernácula estaba rodando 
una escena Ɵ po picadas, raudo como 
un impala o feroz como un leoncito  
de Peugeot, cuando un incidente 
que no fi guraba en el libreto le puso 
límite. Buen chiste el del ParƟ do 
Independiente: “ponga límites”. Lo 
cierto es que a esa sentencia, se la 
pusieron a Pablo Mieres.
Date cuenta, sin la compañía feme-
nina de Michelle Rodríguez (LeƩ y) 
y Jordana Brewster (Mia), su prota-
gonismo de la remake de “Rápidos y 
furiosos”, usurpando el lugar de Paul 
Walker (Dom) acabó con una multa 
aplicada con todas las de la ley por 
los tan malqueridos chanchos muni-
cipales, ex zorros grises.
Desde esa secuencia la serie perdió 
argumentalmente. Pablo pensó para 
sí, “pájaro bobo cazado por los chan-
chos salvajes recaudadores”. Nuestro 
actor les recriminó su conducta 
oportunista. Etología muy poco éƟ ca. 

Los chanchos acechan donde saben 
que va a haber deslices. ¿Qué querés 
Pablito? ¿Pretendes que te envíen un 
alerta cinco cuadras antes? ¡Lo qué 
es ser arƟ sta, mismo! En defi niƟ va, 
muy malo el diálogo, v.gr. “si ustedes 
roban son unos delincuentes”. Si tú 
robas una vida, ya que se supone 
que el límite de velocidad impuesto 
por la I.M. obedece prioritariamente 
a la seguridad İ sica de las personas, 
¿de qué naturaleza sería tu robo?

Cuando los artistas
te meten el perro en
el país de los canguros
Insensiblemente nos va llevando un 
torbellino de manadas farandules-
cas. Estamos en Austrialia. Hasta ese 
país conƟ nente había arribado el 
bucanaresco Johnny Deep. Llegó a 
fi lmar una nueva entrega de “Piratas 
del Caribe”.
Y nada menos que en el país de los 
canguros, donde sus Cancerberos 
son más secos que culo de perro, él 
(51) y su joven señora, Amber Heard 
(29),  pretendieron introducir clan-
desƟ namente a sus dos pichichos 
Yorkshire Terrier, llamados Boo y 
Pistol.
Allá los controles aduaneros y las 
exigencias sanitarias te pueden llevar 
a la cámara de gas. Que eso van a 
decir Boo y Pistol cuando cuenten 
en USA, si es que nos los ponen en 
cuarentena allí. 
Trascendió que nuestro pirata J. 
Deep, al mejor esƟ lo del bucanero 
real William Walker, el gringo que 
estableció su dictadura en Nicaragua 
y que luego, caído en desgracia, aca-
bara ahorcado en Honduras, exigirá 
razones al gobierno australiano. 
Mirá que por incidentes menores, 
la nación del desƟ no manifi esto te 
puede mandar una fl ota y varias 
escuadrillas de aviones, y bombar-
dearte ipso facto. La ONU, un pru-
dencial Ɵ empo después, emiƟ rá una 
declaración en el senƟ do de que hay 
que parar las hosƟ lidades.

Hubo una
Guerra del Perro
Entre los jusƟ fi caƟ vos a los que 
podría remiƟ rse el Congreso de los 
halcones de USA se encuentra el 
antecedente de una guerra ocurrida 
en 1925. La historia la señala como 
“la guerra del perro perdido”. El 
enfrentamiento bélico se produjo 
entre Grecia y Bulgaria en Ɵ erras 
macedonias.
Según crónicas de recibo, los perros 
de la patria del dios más fornicador 
del Panteón, Zeus, que se disfrazó 
de toro para fi farse a la vaca Europa 
–aunque ahora Europa con la forma 
vacuna de la Merkel se está voltean-
do a la Grecia homérica–, esos pe-
rros siempre están en celo.

Fue así que el cuzco libidinoso se 
introdujo en campos de Bulgaria al 
ser objeto de coqueteos por parte de 
una perrita alzada, de territorio ene-
migo. El amo del imprudente perro, 
soldado griego, se lanzó tras él, atra-
vesando la línea fronteriza.
Los cenƟ nelas búlgaros mataron al 
soldado. Eros sucumbe ante Marte. 
Cuántas películas se han perpetrado 
con historias como las de acostarse 
con el enemigo. (Acuérdate de “Hi-
roshima, mon amour”, pa’ empezar). 
Como consecuencia de este inci-
dente, las tropas griegas invadieron 
Bulgaria. Desde el inicio hubo un 
medio centenar de vícƟ mas.
El liƟ gio fue laudado por la entonces 
Liga de las Naciones Unidas. Se acor-
dó en fi jar la paz, con el compromiso 
de Bulgaria de indemnizar a Grecia 
con 30 millones de levas.

El silencio de los 
corderos y el
“érase una vez”
Como la peli. Aquella de Anthony 
Hopkins y Jodie Foster, dirigida por 
J. Demme, la del asesino serial que 
tenía como feƟ che asociado a sus 
crímenes una mariposa, la “Esfi nge 
de la calavera” (la AcheronƟ a Styk). 
Usamos el ơ tulo español para saltar 
hacia atrás varios siglos y a la vez 
confi rmar que los comportamientos 
animales se repiten.
Lo que sigue es versión libre de una 
fábula del griego Esopo. Obvio, em-
pezamos con “Érase una vez… ´Érase 
una vez un lobo. Estaba bebiendo 
en un mananƟ al que corría por una 
ladera. Cuando levantó la vista vio un 
cordero que estaba comenzando a 
beber, varios metros más abajo. Fue 
ver el cordero y pensar el lobo, “aquí 
tengo mi cena”. Lobo cínico pero for-
mal. Pensó en un pretexto para cazar 
el cordero. Entonces le gritó. “¿Cómo 
te atreves a enturbiar el agua que 
estoy tomando?”
-No, señor –alcanzó a balbucear el 
cordero.
Se animó el corderito y añadió que el 
agua bajaba sucia desde donde esta-
ba bebiendo el lobo. 
-Bueno, entonces –dijo el lobo– ¿por 
qué me insultaste el año pasado en 
esta misma época?
Le contestó el cordero. “Eso no pue-
de ser, ya que tengo sólo seis meses 
de vida.
-Me importa un bledo, si fuiste tú o 
tu padre –gruñó el lobo. 
Y se abalanzó sobre el cordero para 
devorárselo. 
Pero antes de morir, el cordero 
pronunció como en silencio, ya sofo-
cado:  “De cualquier excusa se valen 
los Ɵ ranos”.
¿No te dan ganas de balar de pura 
tristeza?

Sacudones en Planeta Zoo

Entre el reino animal y el 
imperio de las alimañas
Estos son tiempos de andar vacunados contra el dengue, el 
paludismo, la peste bubónica y la malaria astórica. Prever 
que en la cartera de la dama y el bolso del caballero no falte 
un raticida ni suero antiofídico –amén del spray lacrimógeno 
y paralizante–, y sin que se peque de precaución, proveerse 
de máscaras antigás contra pimienta, mostaza, chimichurri, 
naranja, fósforo blanco, cenizas volcánicas. Y aún contra el 
gas hilarante que puedas aspirar cuando despliegues nuestro 
tabloide. Por otra parte se aconseja usar calzado fuerte para 
pisar arañas malas, cucarachas, así como para patear perros 
y gatos. También es hora de andar pensando qué hacer con 
lobos y gorilas. Y de ver cómo organizar el corral de las 
aves. Además, poner chips a las ovejas negras. Si la Historia 
es la historia de la lucha de clases, la Fábula es la mitología 
de la lucha de las especies. Ahora ingresemos al imperio de 
las alimañas, incluidas las grandes bestias.
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Escribe: MargaritaEscribe: Margarita

Amores, mate
y otras yerbas

Ocurrió en los tiempos en los que todavía se 
fumaba en las redacciones de los diarios y se 
diseñaban  las páginas sobre papel.

D e tanto en tanto, una 
colega veterana en años 
y amores, cambiaba lá-

piz por cigarrillo, dejaba que su 
mirada se perdiera en el humo 
y contaba historias. Como la de 
su amistad con Serrat, un novio 
que la dejaba para irse a navegar 
aunque volvía justo a Ɵ empo, 
los moƟ vos por los que elegía 
plantar especias y otras hierbas 
en su paƟ o o a quienes y por qué 
dedicaba sus cuadros. 
Muy de vez en cuando, como 
conversando con ella misma, 
regalaba un consejo:
Cuando salgas con alguien, fi jate 
si te gusta su manera de comer, 
le decía a los más jóvenes.
Saber si el hombre o la mujer 
con quien cenabas por primera 
vez miraba la lista de los platos 
antes que la de los precios, elegía 
por placer o canƟ dad de calorías,  
prefería vino, agua  o cerveza 
daba una idea de si exisơ a afi ni-
dad culinaria con la persona en 
cuesƟ ón; también si era agarrada 
o generosa. 
La manera de cortar la carne, 
servir el vino, aliñar la ensalada 
o enrollar los  spagheƫ  s en el 
tenedor, mostraba si nuestro 
compañero de mesa comparơ a 
nuestra estéƟ ca gastronómica o 
solo engullía para llenar la panza.
Pero, lo más importante, afi rma-
ba nuestra amiga, era “el modo 
de masƟ car”.
No era cuesƟ ón de buenos o ma-
los modales. Tampoco importaba 
si hablaba con la boca llena o 
masƟ caba con la boca abierta. El 
asunto era el asco. Si te desagra-
da cuando come, cuando te bese 
será peor, aseguraba.
Un fi no detalle: asociaba la ma-
nera de trozar el pan con las cari-
cias. Cuando mirás cómo lo hace, 
te das cuenta si estás deseando 
que esas manos bailen sobre tu 
cuerpo o preferirías que una pro-
cesión de cucarachas caminara 
por tu piel antes de que te tocara 
con uno solo de sus dedos.
Años después, varios de los co-
legas –varones y mujeres– que 
habían sabido escucharla, reco-

nocían la uƟ lidad de sus dichos. 
Uno relató riendo cómo un es-
carbadientes inoportuno había 
servido de alerta para desalentar 
una relación. Otro celebraba que 
su matrimonio había nacido de 
la fruición con que su pareja sa-
boreó la pasta en la primera cita. 
Otra, nostálgica, se lamentaba de 
no haber tomado nota de la ma-
gia de aquella mousse de choco-
late comparƟ da a dos cucharas 
para aceptar una segunda cena. 

Investigación criolla
En el siglo XXI, hay grandes 
adelantos en esta materia de 
vincular bebida y alimento con 
afi nidades. En el diario digital 
Angaú NoƟ cias (Chaco, ArgenƟ -
na) Jebrivari Pepe* difunde los 
resultados de la invesƟ gación de 
un “presƟ gioso centro de estu-
dios chaqueños” que asegura 
que para conocer en profundidad 
la personalidad “del ser que nos 
atrae” alcanza con cebarle mate 
y “ver cómo bebe la irremplaza-
ble infusión criolla”. 
En interpretación libre sobre las 
conclusiones del estudio, atri-
buido al “profesor Edgar Alberto 
Beniega” estamos en condiciones 
de asesorar a nuestros lectores 
para que encuentren su media 
naranja para toda la vida o el 
hombre y la mujer para una no-
che que no es poca cosa.
Haga la prueba, solo arriesga el 
precio de una cebadura.

Cebale mate
¿Le gustan las personas “de apa-
riencia calma pero de reacciones 
intempesƟ vas y prepotentes”? 
El que llega con fl ores y apenas 
entra a la casa la agarra de las 
muñecas y le dice: Vení para acá 
que te voy a mostrar lo que es 
bueno, o la mosquita muerta que 
en cuanto entra al dormitorio se 
transforma en pantera. En ese 
caso, busque a quienes al termi-
nar el mate provocan un sonido 
estridente. El terremoto de la 
succión anuncia otros cataclis-
mos.
Si su preferencia son “los neuró-
Ɵ cos muy leves” observe quié-

nes toman el mate a pequeños 
sorbos. Beniegas califi ca a estos 
materos como “muy atentos a los 
pequeños gestos” y “excelentes 
amantes”. Es lamentable que el 
profesor no abunde sobre qué 
signifi ca “neuróƟ co muy leve” y 
cuál es la contraparƟ da de en-
gancharse con uno de ellos. 
Los amantes incondicionales son 
aquellos que aunque reciban un 
mate  hirviendo y se quemen 
hasta el alma lo devuelven di-
ciendo: Está buenísimo. 
Los “celosos enfermizos” se 
delatan escudriñando la yerba 
antes de tomar el primer mate. 
Para eso son capaces de uƟ lizar 
el mango de una cucharita, una 
birome, la uña del dedo pulgar 
en el caso de los guitarristas y 
hasta una lupa.
El académico chaqueño también 
se juega, recomendando “esqui-
var” a quienes toman el mate “en 
un segundo mediante una suc-
ción violenta y rápida”. Los califi -
ca como “ansiosos irrefrenables”. 
Los hombres serían eyaculadores 
precoces y las mujeres, vírgenes 
que antes de dar el primer beso 
ya están hablando de los hijos 
que tendrán juntos. 
Imposible en esta nota hacer 
honor a tan seria, amplia y úƟ l 
invesƟ gación. 
Quienes quieran ampliar la infor-
mación pueden visitar la web de 
Angaú NoƟ cias, “la prensa que te 
miente pero avisa”. 

*¿Querés saber cómo es la persona 
que te gusta?: cebale mate, de Je-
vribari Pepe. hƩ p://www.angaunoƟ -
cias.com.ar 
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por Eddpor Edd

L a leche pasterizada en-
tonces se llamaba “pas-
teurizada” (como el yogur 

que se llamaba “yoghourt”), en 
mi pueblo teníamos dos marcas 
(Conaprole e Inlaca) y venía en 
dos Ɵ pos: común o descremada. 
El yogur, que nunca me gustó, ni 
idea tengo, pero creo que era yo-
gur no más, sin complicaciones.
Pero como el mundo cambia, la 
civilización avanza, y lo sencillo 
se hace cada vez más complica-
do, aparecen nuevas opciones.
Ahora hay que decidir entre con-
sumir leche “común”, –que es 
agua con leche–, u otras varian-
tes que incluyen –hasta donde 
yo sé– leche descremada, vitami-
nizada, calcifi cada, homogenei-
zada, achocolatada, con omega 
3, con omega 6, larga vida, corta 
vida, en polvo, en caja, en sachet, 
y se me terminó la hoja cuando 
en la vitrina del supermercado 
copiaba las diferentes opciones.
Yo me preguntaba por qué la le-
che se complicó tanto, si, cuando 
era chico, el cambio más fuerte 
fue pasar de leche cruda a pas-
terizada, y tener que optar entre 
dos variedades. Pero en ese mo-
mento no se me había ocurrido 
pensar que el producto que nos 
da –o, mejor dicho, le sacamos– 
a la vaca, es parte de un universo 
que se complicó en todos sus 
aspectos.

Dientes y cuerpo sano
Para empezar, en el supermerca-
do me encontré con sal común, 
sin sodio, fl uorada, yodada, mari-
na, fi na, gruesa, salada... 
Las pastas dentales –que en 

Ɵ empos idos eran para lavarse 
los dientes antes de ir a la escue-
la, a riesgo de una paliza– ahora 
es imprescindible que tengan 
xilitol, que en mi niñez me hubie-
ra sonado a nombre de mascota, 
Ɵ po ardilla o cui. Pero como no 
alcanza con eso, también pode-
mos encontrar pastas con fl úor y 
triclosan, lauril sulfato de sodio, 
nitrato o citrato de potasio, clo-
ruro de estroncio, peróxido de 
carbamida, clorhexidina, cloruro 
de ceƟ lpiridino, mono fl úor fosfa-
to de sodio, y decenas de “cosas” 
(porque no sé qué sustanƟ vo les 
corresponde) con nombres que 
asustan más que villanos de Bat-
man. Alcanza con ver en televi-
sión que una sola marca de pasta 
dental (que además es la misma 
fábrica de todas las demás), nos 
ofrece una variedad para las 
caries, otra para las encías, otra 
para blanquear, otra para la sen-
sibilidad, otra para prevenir el 
sarro, otra... en fi n, que tenemos 
que lavarnos los dientes diecisie-
te veces por día con una pasta 
para cada situación. Y después el 
enjuague con “plax súper mejo-
rado”, que no es ni el “plax” ni el 
“plax súper”. Obvio.

Los pentapéptidos
No nos olvidemos de los produc-
tos de limpieza. Los de la casa 
y los de uno mismo. Porque el 
viejo y desaparecido jabón “Bão” 
o el “Bull Dog”, han dejado lugar 
a jabones de tocador contra las 
bacterias, los virus, las enzimas, 
los protozoarios y hasta para 
sacarnos la mugre. Y las cabezas 
requieren de champúes y cremas 
de enjuague con tal canƟ dad 
de ingredientes, que las pastas 
dentales se avergüenzan de los 
suyos. Las ceramidas, queraƟ na, 
bioƟ na, y otros ingredientes que 
más parecen amigas de Campani-
ta que productos de laboratorio, 
pasaron a ser más importantes 
que nuestro propio pelo, y hasta 
de la humanidad...
Lo dice en la publicidad el ơ o 
Pocho o algo así, que inventó el 
mejor champú del mundo hace 
un siglo, y que cuando las abejas 
inventaron la jalea real, parece 
que sin intervención humana (co-
mo el Mesías... ¿captaron?) “am-
bas tecnologías decidieron fusio-
narse”. Esa aparente capacidad 

de decisión de las tecnologías me 
supera, pero el mismo laborato-
rio del ơ o Pocho, que nos vende 
cremas “quick” para los granos, 
también ofrece la solución mági-
ca para la piel (elimina cicatrices, 
marcas, arrugas y hasta años) 
porque conƟ ene mi ingrediente 
estrella: los “pentapép  dos” que, 
con la seguridad y dicha con que 
los nombra Pancho Ibáñez, pare-
cen ser la salvación de la huma-
nidad. Esa sola palabra da idea 
de un monstruo bueno que, cual 
pastor pentecostal, Ɵ ene en su 
poder eliminar todos los males. 
Bueno, casi todos, porque para 
los jueces que viven encajándole 
multas en México a ese labora-
torio por “publicidad engañosa”, 
aún no se encontró el pentapép-
 do adecuado.

Y como compro jabón en polvo 
suelto y detergentes e hipoclori-
to que estén en oferta, menciono 
solo “de pasada” a los productos 
de limpieza y desinfección para el 
hogar, encabezados por un super 
héroe que, inspirado por una 
mamá que vivía luchando con 
la higiene del hogar, parece que 
desde chiquito dedicó su vida 
a “mejorar” conƟ nuamente los 
mismos detergentes y lavandinas 
que yo uso. Y junto a ello los 
insecƟ cidas, cucarachicidas, mos-
quiƟ cidas y monstruicidas que 
hacen explotar dibujitos anima-
dos en las tandas de televisión.
Y eso que no quiero entrar en 
la políƟ ca, que también da para 
mucho... De los blancos y colora-
dos de hace 120 años, pasamos a 
las 143 variedades de Frente Am-
plio (y sus sub variedades munici-
pales) que se Ɵ enen en cuenta la 
palabra “lema” cuando hay que 
imprimir y contar las listas, pero 
ni quienes aparecen en ellas son 
capaces de aprenderse todas las 
opciones.
La variedad de variedades es tan 
variada que podríamos llenar 
de ejemplos páginas y páginas 
de revista. De hecho, las vamos 
juntando para tenerlas de re-
serva cuando no haya nada para 
escribir.
Pero me tengo que ir, llevo la 
tarjeta del ómnibus y saco el 
boleto que me dé el guarda, sin 
preguntar nada. Porque todavía 
no aprendí cuando corresponde 
boletos común, céntrico, local, 
de dos horas, metropolitano, de 
estudiante, de jubilado (que para 
facilitar a las personas mayores 
viene en “Jubilado A” y “Jubilado 
B”) y varias combinaciones de 
acuerdo al lugar donde estés.
La cuesƟ ón es tener que elegir, y 
tener qué elegir.

Cuando de elegir se trata

Opciones te da la vida
Cuando yo era chico mi mamá empezó a comprar leche 
pasterizada, venía en botellas de vidrio con una tapita 
de cartón (¡sí, cartón!). Para nosotros, acostumbrados al 
lechero que venía en un carro con los tachos de leche 
recién ordeñada, directo del productor –la vaca– al 
consumidor, la botella fue toda una novelería.
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Agustín Ferrando, creador y realizador de “Tiranos temblad” y “Otra semana en Cartoon”

para sobrevivir, desde la interacción 
hasta ver las cosas como querés, a la 
hora que querés. Cada vez más pro-
gramas de TV suben sus contenidos a 
Youtube luego ser emiƟ dos, y proba-
blemente muchos de ellos se terminen 
viendo más por la computadora en el 
paso de los años o los meses, que en 
esos cinco minutos que estuvo al aire
pGG: ¿Te parece que lo está haciendo o 
que Ɵ ende a hacerlo?
AF: Para mí acá en Uruguay lo están 
haciendo ơ midamente todavía, están 
tendiendo a hacerlo, pero en el resto 
del mundo hay muchos programas 
que están completamente integrados 
con las plataformas digitales, inclusive 
generando contenidos específi cos.
pGG: Por eso “Tiranos Temblad” se 
salteó a la “caja boba”...
AF: Por eso y por muchas cosas… 
Principalmente, a mí me gusta trabajar 
mucho en lo que hago, tratar de que 
me quede lo mejor posible, y en la te-
levisión todo es muy eİ mero, entonces 
no se fomenta el trabajo minucioso… 
Más bien se trata de hacer lo mejor 
posible pero que lleve menos trabajo 
y Ɵ empo. Además el camino que lleva 
poner un contenido en TV es desgas-
tante. Lo hice sufi ciente canƟ dad de 
veces como para desanimarme.

Agustín Ferrando: Bueno, conocía la 
existencia de punto gg pero nunca vi la 
revista impresa, sólo el pdf en internet. 
Pero guambia era lectura de cabecera 
en mi casa.
punto GG: ¿Qué pensás tú, como 
comunicador a través de los nuevos 
medios, de la insistencia –en este caso 
la nuestra– en los medios gráfi cos?
AF: Lo que veo por arriba es que el 
espíritu es el mismo, casi te diría que 
siento el olor de la revista viendo el 
pdf.
pGG: Tú has dicho que la televisión 
la ves como algo que “ya fue”, por 
sobradas razones… ¿te parece que el 
“papel” es similar?
AF: Mirá: pienso que el papel Ɵ ene 
sobradas ventajas por sobre los sopor-
tes digitales a la hora de leer. Tal vez 
estemos pasando por un momento de 
poco aprecio por el papel por culpa 
de la novelería de las computadoras. 
Y pienso que las computadoras proba-
blemente susƟ tuyan a los televisores, 
pero no a los libros o las revistas.
pGG: ¿La tecnología no está acercando 
la televisión a la comunicación ”Ɵ po 
Youtube”? Es decir de cierta interac-
ción con los espectadores…
AF: Es que, a mi entender, la televisión 
necesita imitar los fenómenos digitales 

“Hobby” 100%
pGG: Si comparás el “Tiranos Temblad” 
de ahora a los primeros programas, ya 
sea técnicamente o en el material que 
encontrás ¿ves grandes diferencias?
AF: Sí, totalmente… Veo enormes 
diferencias. Tiranos fue algo que nació 
espontáneamente por lo que no tuvi-
mos… (hablo en plural porque Fernan-
da Montoro, mi novia, es parte de este 
proceso), no tuvimos Ɵ empo de armar 
bien cómo podía ser el programa… 
nos largamos a hacerlo. En TV, si un 
programa no anda bien en 4 capítulos, 
lo cambian de horario o lo bajan; en 
Youtube tuve la posibilidad de ir acei-
tando el formato sin apuro de nadie, y 
quedó muy a la vista el desarrollo. Los 
medios digitales Ɵ enen más libertad 
para evolucionar o probar cosas sin el 
miedo de los canales de TV. Me llevó 
como 20 capítulos solidifi car el forma-
to, más o menos.
pGG: ¿Pero arrancó como hobby, o ya 
con la idea de un formato “serie”?
AF: ¡Hobby 100%!
pGG: A esta altura, ¿cuántos capítulos 
van?
AF: Van 64, sin contar especiales de 
verano, y de fi n de año, entre otros. Ya 
vamos como 70 en total. Este lunes (25 
de mayo) sale el número 65.
pGG: ¿Y sigue teniendo las “ganas” del 
hobby? ¿Esa es la clave?
AF: Para mí fue importanơ simo man-
tener la parte de hobby, porque en 
gran parte esto nació para contrastar 
mi vida laboral, que es hacer videos. 
Y hacer videos nació como un hobby 
en mi vida muchísimo antes que me 
pusiera a estudiar comunicación, por 
lo que el hecho de empezar a senƟ r 
tedio por algunos trabajos, fue lo que 
me moƟ vó a tratar de hacer algo don-
de pudiera tomar las decisiones como 
yo quiero. Y Tiranos fue uno de varios 
experimentos, pero, sin duda, fue la 
semillita que más germinó.
pGG: ¿Habías hecho algo parecido 
antes? ¿O arrancaron con esto?
AF: Antes de esto, trabajé en TV mu-

“Uno termina conociendo mucho 
  de lo cotidiano que a través de 

El fenómeno “Tiranos Temblad” (“Resumen semanal de acontecimientos uruguayos”) recorre el 
mundo: el canal en Youtube tiene 65 mil suscritores, algunos de los episodios superaron las 100 
mil vistas, y hasta figura como referencia en Wikipedia para el tema “Uruguay” en la biografía 
de Aleksey Igudesman. Hay quienes asocian esa frase con el programa, sin saber que son las dos 
palabras del Himno Nacional que gritábamos en los años más bravos. El responsable de eso es 
Agustín Ferrando, montevideano de nacimiento pero canario por adopción, que con su compañera 
Fernanda Montoro buscan, editan y arman el programa esperado cada quince días. Eso sin dejar de 
lado la realización de video clips y su productora “Mónaco”. En su familia, el humor siempre fue un 
elemento cotidiano y, sin duda, eso nutre la chispa de la recopilación que conquista internet y que 
ahora también llegó a un canal internacional de dibujos animados. Y que se percibe en cada frase de 
la conversación que mantuvo con Mario Plastine, Leo Infantini y Edgardo Taranco.

s 
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chos años, en “Buen Día Uruguay”, 
hice un segmento para el programa 
“Zona Urbana”: “El Ojo Urbano” que 
fue una serie de documentales televi-
sivos realizados en el año 2005. Hice 
DVDs para “La Vela Puerca” y “No Te 
Va Gustar”, videoclips para ellos y El 
Cuarteto de Nos, Campo, Supervie-
lle entre otros. Además gracias a mi 
primer canal de Youtube logré meter 
unos “mashups”, que son mezclas en-
tre dos o más canciones preexistentes 
en el canal “VH1”.
pGG: Sí, canciones de géneros antagó-
nicos o muy distantes por lo menos...
AF: Exacto, yo mezclé mucha música 
sudamericana con géneros anglosajo-
nes… “Comache” con Gwen Steff ani, 
por ejemplo, o Gilda con Britney 
Spears.
pGG: O “Queen” con Jaime Roos.
AF: ¡Tengo varios con Jaime Roos!
pGG: ¡Como mezclar a Jorge Corona 
con Ricardo Espalter! (risas).
AF: O como BoƟ nelli, que es una mez-
cla de Tinelli con un analista políƟ co 
(risas).
pGG: Está bueno eso… ¡Ya te lo “roba-
mos” para la revista!
AF: Sería un gran honor si lo usaran… 
el “robo” que más disfrutaría en la 
vida… ¡Aparte que, recién me doy 

cuenta, que es Bo-Tinelli, más urugua-
yo imposible ’bo! (risas)
pGG: Seguís dando pie a que robemos 
ideas...
AF: Roben, roben… (risas).

“Tiranos”
es como un hijo
pGG: ¿Te han solicitado, directa o in-
directamente, para ser parte de algún 
capitulo? Para tener fama, claro... 
Además sonaría como casual...
AF: ¡Sí…! A veces desconİ o de algunos 
videos, y me hace pensar que tal vez 
los hicieron para salir, algunos de esos 
salen, pero la mayoría no, porque se 
pierde la espontaneidad, y eso es algo 
que se olfatea.
pGG: Estudiar Comunicación, ¿fue 
causa o consecuencia de todo eso que 
te pasa por la cabeza?
AF: Sin duda, causa y consecuencia. 
Consecuencia, porque terminé estu-
diando eso cuando no tenía idea qué 
hacer a los 18 años, y me pareció que 
Comunicación tenía materias que se 
adecuaban a lo que me interesaba. Y 
causa, porque la teoría de la comuni-
cación me dio vuelta la cabeza y no lo 
esperaba… a mí me interesaban más 
las clases prácƟ cas, pero encontré un 
mundo muy interesante que explicaba 
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cosas que yo apenas suponía.
pGG: Hay que destacar que para que 
salga “Tiranos...” no jugás solo...
AF: Totalmente: primero juego con 
Fernanda (Montoro) que hace un 
trabajo impresionante en todos los 
niveles de elaboración, además de her-
manos y amigos que eventualmente 
me dan una mano o me pasan mate-
rial… y, por otro lado, dependo mucho 
de que la gente esté atenta y fi lme las 
cosas que se encuentra por la vida y 
les parecen dignas de ser comparƟ das. 
Sin ese material, hacer el programa 
sería imposible, por más trabajo mío y 
de Fer que pongamos.
pGG: Justamente, contanos de esa re-
lación tan especial con Fernanda, con 
tanto en común en algo que no es fácil 
“encastrar”, como lo es la creaƟ vidad y 
la constancia.
AF: “Tiranos…” nació un poco de 
nuestra relación, es como un hijo, y 
como tal lo tomamos en serio, y cada 
uno Ɵ ene sus responsabilidades divi-
didas, pero fi nalmente queremos lo 
mejor para el nene. Tenemos una diná-
mica de trabajo muy fl uida, logramos 
diverƟ rnos mientras lo hacemos y no 
sólo no nos ha afectado como pareja 
sino todo lo contrario.

“No pedir permiso”
es la gracia
pGG: ¿No se convirƟ ó en una obliga-
ción o un compromiso? Más allá de 
que les guste, el tener que estar con 
el video pronto cada semana o ahora 
cada 15 días.
AF: Nos gusta que sea un compromiso 
más que una obligación, y la frecuen-
cia semanal era tan demandante que 
se vivía como una obligación, que 
disfrutamos, sí, pero obligación al fi n. 
Hoy creo que, si bien nos lleva mucho 
trabajo diario, tenemos la medida justa 
de disfrutar del compromiso de mos-
trarle al país y al mundo la canƟ dad 
de cosas insólitas, comunes, inéditas 
que suceden cada semana en Uruguay. 
Cada día, cuando encontramos buen 
material, senƟ mos ese compromiso de 
“esto hay que mostrarlo”, no puede

quedar sepultado en el caos de internet.
pGG: Perdón por mi ignorancia, pero 
para incluir, por ejemplo, la canción de 
“Uruguay es el mejor país” (N. de R.: El 
tema de Aleksey Igudesman y Sebas-
 an Gürtler) u otras cosas, ¿tenés que 

pedir permiso o algo similar? ¿Cómo 
se maneja eso en la web?
AF: Parte de la esencia de Tiranos es 
“no pedir permiso”, es la gracia. Como 
no lo hacemos con fi nes comerciales 
no estamos infringiendo ninguna ley. 
Y si a alguien no le gusta aparecer lo 
sacamos, cosa que nunca pasó hasta 
ahora…
pGG: ¡Me encanta! Cosa fea andar 
pidiendo permiso...
AF: como reina la “buena leche” en 
Tiranos, diİ cilmente alguien se sienta 
ofendido o molesto por aparecer, y 
generalmente la gente que sube algo a 
Youtube lo que más quiere es que sea 
comparƟ do y visto por la mayor canƟ -
dad de personas
pGG: Aunque muchos no lo enƟ endan, 
publicar en internet es un poco renun-
ciar a la privacidad, creo.
AF: ¡Totalmente!!! Y te confi eso que a 
veces veo videos que me hacen pensar 
que no todos lo Ɵ enen claro... Vengo 

acumulando una carpeta de material 
demasiado fuerte para “Tiranos…” que 
algún día espero usar para algo...
pGG: Ayyyyy... ¡que nos quedamos 
todos con la intriga!!!!
AF: Y también cada día es más fácil 
subir el material, hay teléfonos que 
cuando terminaste de fi lmar a tu hijo 
te ofrece “guardar / publicar en Fa-
cebook / publicar en Youtube”, etc., 
ponés mal el dedo ¡y fuiste! Quedó en 
una vidriera donde cualquiera puede 
acceder…
pGG: Es que, realmente, hace unos 
años subir un video a internet llevaba 
varios pasos, ¡hoy con poner mal el 
dedo sobre el teléfono es sufi ciente!
AF: Es así…

Que se haga
en otros lados
pGG: ¿Hacés archivo de materiales, 
aparte de eso que mencionas? ¿O 
recoges solo lo de la quincena?
AF: Trato de limitarme a lo que con-
seguimos en la quincena, me sirve ese 
desaİ o para reducir un poco el “infi -
nito”. Pero siempre tengo algún “as” 
bajo la manga por las dudas que no 

haya material sufi ciente…
pGG: ¡Humanidad temblad! (risas). 
Estás con otros proyectos, como “Sira-
nos Semblad”.
AF: Sí, “Siranos Semblad” nació an-
tes que “Tiranos…”… Me empecé a 
juntar con Claudio Peyo Barrios, con 
quien, desde chicos, siempre tuvimos 
ganas de hacer humor, y coincidimos 
en que ya éramos lo sufi cientemente 
adultos como para probar, por lo me-
nos. Y mientras estábamos fi lmando 
y haciendo crecer ese proyecto nació 
“Tiranos…” y, naturalmente, se em-
parentaron. Con Claudio seguimos 
trabajando en nuevas pavadas, siento 
que logramos defi nir un esƟ lo con él, 
y que tenemos mucho por explotar 
todavía. Me falta Ɵ empo nomás... Y 
ahora empezamos un nuevo proyecto 
para el canal Cartoon Network, un 
resumen quincenal de la programación 
del canal.
pGG: La productora “Mónaco”, ¿te 
absorbe mucho, poco, poquito o de-
masiado?
AF: “Mónaco” somos básicamente 
Maơ as (mi hermano mayor) y yo. 
Según los proyectos sumamos gente 
que siempre trabaja con nosotros, 
pero es una empresa familiar, que nos 
absorbe lo que nosotros queramos, 
que por lo general nunca es más de lo 
que podemos abarcar de buena mane-
ra. El proyecto de Cartoon por ejemplo 
lo hago con Maơ as, Camilo (mis dos 
hermanos) y Fernanda.
pGG: Sí, lo estuvimos viendo y te íba-
mos a preguntar por eso… ¿Se Ɵ enen 
que “comer” todos los dibujitos de la 
semana?
AF: Sí… ¡y con mucho gusto! Me estoy 
dando el lujo de senƟ r que me pagan 
por mirar dibujitos, y sinceramente 
me gusta la gran mayoría, no sé si soy 
muy inmaduro o los dibujitos Ɵ enen 
un senƟ do del humor muy maduro hoy 
en día.
pGG: (risas) ¡Pocos Ɵ enen esa oportu-
nidad!
AF: Por eso, por más que sean mu-
chos, y los tenga que ver varias veces, 
no paro de agradecer…
pGG: ¿Te buscaron ellos, o saliste a 
ofrecer el formato?
AF: Me buscaron, interesados en 
“Tiranos Temblad”. Cartoon Ɵ ene un 
departamento de contenidos origi-
nales, que están muy atentos a los 
contenidos nuevos que aparecen. Y de 
primera me abrieron la puerta a que 
haga lo que quisiera, y todos los prejui-
cios que siempre tuve con las grandes 
empresas no se cumplió ni uno.
pGG: Claro, no son como las “grandes” 
de entrecasa, supongo...
AF: A mí me interesaría mucho “mo-
ver” el formato, que se haga en otros 

lados, hemos tenido varias propuestas 
para hacerlo y varias han avanzado… 
Y, más que nada, me gustaría como 
espectador… Quisiera saber cómo es 
Perú visto con los ojos de “Tiranos…”, 
o Venezuela, o México… Creo que uno 
termina conociendo mucho más de la 
cultura a través de lo coƟ diano que a 
través de “los grandes Ɵ tulares”. Tal 
vez por esa razón muchos extranjeros 
se han enamorado de Uruguay gracias 
o por culpa de “Tiranos”.
pGG: Algo así fue la fórmula del Pepe...
AF: No había asociado lo del Pepe, 
pero, sin duda, Ɵ ene cierto senƟ do, 
ya que en el mundo también se ena-
moraron de algunos Ɵ tulares como “El 
presidente más pobre del mundo”, o 
que donaba su salario, o que Ɵ ene un 
fusca, o que a la perra le falta una pa-
ta... Algunos son hechos absolutamen-
te coƟ dianos. ¿Obama Ɵ ene perro? 
¿Qué auto Ɵ ene? Eso solo se sabe del 
Pepe, y esas parƟ cularidades te refl e-
jan una personalidad súper compleja 
que tal vez sería más diİ cil de explicar 
con generalidades.
pGG: Ese formato le da una “uƟ lidad” a 
la moda “selfi es”, tal vez.
AF: Y, un poco sí… al menos es una 
buena manera de darle uƟ lidad a 
un material que, todo separado, en 
Youtube, no Ɵ ene senƟ do. Aunque la 
selfi e es insalvable, realmente no sirve 
de mucho y es un refl ejo de la cultura 
donde el “parecer” es más importante 
que el “ser”. ¡Perdón, hablé como si 
supiera lo que estoy diciendo! (risas).
pGG: Pero suena lindo, hasta para 
ơ tulo de la nota (risas).

Me tomo en serio la joda
pGG: ¿Hay alguna otra idea, además 
de “Tiranos…” y “Siranos…”, en lo que 
Ɵ ene que ver con estos proyectos? 
Aparte de Mónaco, obvio… ¡como si no 
dieran trabajo! (risas).
AF: En este momento siento que 
estoy en equilibrio con la canƟ dad de 
proyectos en la que estoy, e intento 
no meterme en más “bailes”, porque 
como me dijo una vez mi padre “me 
tomo muy en serio la joda”: me com-
prometo mucho con lo que hago, y a 
veces sacrifi co el Ɵ empo libre, la fami-
lia y los amigos.
pGG: ¡Esa frase del veterano me en-
cantó!
AF: A mí también, me logró defi nir de 
modo muy simple algo que me hubiera 
costado mucho poner en palabras.
pGG: Para redondear, nos gustaría 
saber si el próximo capítulo de “Tira-
nos…” estará en el ciberespacio antes 
que el próximo número de punto gg.
AF: Sí, probablemente, sale este do-
mingo a las 00:00… es decir, primer 
minuto del lunes (25 de mayo).

más de la cultura a través
los grandes titulares”

El humor de todos los días
AF: En mi familia, el humor siempre fue un elemento coƟ diano uƟ lizado 
por todos, todo el Ɵ empo, tanto del lado de mi madre como de mi padre.

pGG: ¿Miguel Cherro fue profesor en la Escuela de Títeres de El Galpón? 
¿Fue Ɵ Ɵ ritero?
AF: ¡Claro! Escribió un libro de ơ teres hace unos pocos años, y el otro día 
hizo una obrita… Fue Ɵ Ɵ ritero, y es tremendo arƟ sta, por más que ejerció 
como Doctor hasta el día de hoy, Psiquiatra de Niños, Pediatra y no sé 
cuántas cosas más.
pGG: Era adorable. Era pediatra de la Española en aquel momento.

AF: Sin duda, un ser adorable, una mente increíble, un Ɵ po muy inspira-
dor.
pGG: Y tu mamá siquiatra... ¿no te dio para el lado de la medicina?

AF: ¡Pobre mi madre! Nos jugó fi chas a los tres varones para que fuéra-
mos doctores, y yo lo pensé... de hecho hice Biológico y Medicina en el 
Liceo, y por más que siento mucha atracción por la sicología y la psiquia-
tría, no me gusta estudiar, no soporto estar encerrado leyendo libros, eso 
seguramente me frenó mucho.

Agustín Ferrando Trenchi
Aunque desde hace un año vive en AtlánƟ da, nació en Pocitos Nuevo el 22 de diciembre de 1981, hijo de la Dra. Natalia Trenchi –médica, psiquiatra de niños y adolescentes y psicote-rapeuta, también conocida por su parƟ cipación en “Buen Día Uruguay” y otros medios de prensa–  y de Gerardo Ferrando, Ɵ ene dos hermanos y dos hermanas, y un segundo padre, el Dr. Miguel Cherro –también psiquiatra y pediatra, pero además arƟ sta Ɵ Ɵ ritero y docente en ese rubro. Hizo primaria en el Colegio José Belloni y Liceo en el San Juan BauƟ sta. Le gusta el fútbol pero no es hincha de ningún equipo, así como le gusta la música pero no es hincha de ninguna banda, y le gusta el cine pero no es hincha de ningún director. Escucha rock, pero “bien cantado”, y la murga “en vivo” le emociona “automáƟ camente”. Todavía no sabe quién es el Alcalde de la zona, se enteró que ganó un tal Orsi pero no sabe qué fue lo que ganó.
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Has pasado las pases
Una de nuestras competencias televisivas 
en lo que a humor se refi ere, “Así es tu día” 
(no es “Así estudia” a pesar de que el twiƩ er 
@asiestudia parecería decir lo contrario) te 
aconseja “has las pases con tu pasado” en 
lugar de “haz”. Lo dicen los astros.

Gente como unoGente como uno por Hornespor Hornes

Por Joe EstevesPor Joe Esteves

–Pegame y decime Celulito –murmuró el celular en el bolsillo de Ló-
pez.
–Según el GPS, usted se dirige hacia un precipicio… recalculando –in-
sisƟ ó el celular.
El Ɵ po acarició a Celulito, lo escuchó ronronear en su bolsillo. Esa 
amenaza del GPS debería ser una de las acostumbradas bromas de su 
celular super inteligente. UlƟ mamente, los aparatos dominaban a sus 
dueños; pero a él, López, no había máquina que lo convenciera de na-
da. Supo de un vecino cuya afeitadora inteligente lo perseguía a diario 
solamente para molestarlo mordiéndole una oreja.
–Según el GPS, usted se dirige hacia un precipicio… recalculando –in-
sisƟ ó el celular.
López sacó al celular de su bolsillo, lo puso a la altura de sus ojos, y 
empezó una discusión cuyo fi nal era impredecible. Con dedos ágiles, 
escribía argumentos para rebaƟ r las opiniones del aparato. Enfrascado 
en su discusión, escuchó la voz metálica del celular deslizando insultos 
que molestarían incluso al camionero más curƟ do. La concentración 
de López en la pantalla hacía que sus ojos parecieran salirse de las 
órbitas. Desaparecía el mundo, solo él y su celular, mano a mano, ca-
minando en una nube, fl otando en el cosmos infi nito… el brillo de la 
pantalla refl ejado en el rostro de López. Alrededor, miles de peatones 
caminaban en todos los senƟ dos, cada cual con su celular, los ojos 
fi jos en los brillos de las pantallas. Como hormigas, esquivándose unos 
a otros insƟ nƟ vamente. 
–¡Maldito y estúpido celular! –exclamó López-; ya cállate o no respon-
do de mí…
–Según el GPS, usted se dirige hacia un precipicio –insisƟ ó el celular.
Pensó que el comportamiento de su celular quizás se debía a un des-
gaste en la batería; o un fallo del chip, el calor sofocante de este otoño 
aơ pico afectaba el funcionamiento de cuanto cerebro humano y arƟ fi -
cial se atreviera a caminar por el pavimento humeante.
–Recalculando –dijo el celular.
López sinƟ ó que sus pies estaban en el borde exacto donde arrancaba 
un precipicio cuya profundidad, si hubiera levantado la vista para mi-
rar hacia adelante, lo hubiera asustado, haciéndolo retroceder.
–Según el GPS, usted se encuentra cayendo hacia el vacío, en la mitad 
exacta del precipicio cuya existencia fue adverƟ da con sufi ciente anƟ -
cipación -insisƟ ó el celular.
Al otro día, en la ofi cina, todos preguntaban por López. Lo llamaban 
reiteradamente al celular, pero nadie respondía, ni siquiera el contes-
tador. La secretaria secó una lágrima y guardó el retrato de López en 
su cartera, junto al celular, el pintalabios y la lima para las uñas…

Surrealismo barato

Testarudo
 López

Hay que ver cada cosa...Hay que ver cada cosa...

Para que cobrara, escribiera
Cada puerta de los “lockers” de un supermercado de 
la calle Espínola, en Las Piedras, informa que (¿tal 
vez?) se cobrara por estaravio de llaves. Cuando se 
sepa qué signifi ca, ahí sí, se cobrará.

El Viejo y el Pancho
El recorte es de un diario de Cane-
lones, pero reproduce (sin haberlo 

leído) un parte policial. El móvil 
de la seccional tal vez recorría la 

calle José Alonso y Trelles (que 
recuerda al poeta de Tala “El Viejo 

Pancho”), pero como no llegó al 
fi nal se quedó en “casi”. 

La esperanza no se pierde
Hace años circula en internet pero sigue vigente, en 

Brasil, eƟ quetada como “El úlƟ mo sobreviviente”, 
no falta quien aliente con un “¡Aguante Araujo!”
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HiperHiper por Haropor Haro

Salvaje OesteSalvaje Oeste por Joepor Joe

Nicolás Parletti, un caraduraNicolás Parletti, un caradura por Gezziopor Gezzio

Desde 1927... TU COMPAÑÍA DE SIEMPRE

José Pedro Varela 643 - Las Piedras
Teléfono 23646034 - info@codeleste.com

Por NéstorPor Néstor

M iguel CanƟ lo y Jorge 
Durietz,  dieron sus 
primeros pasos en la 

música coma la mayoría, can-
tando en reuniones familiares 
primero, para pasar a fi estas y 
clubes nocturnos mas adelante. 
Cuando hubo que ponerle nom-
bre al grupo,  optaron, vaya a 
saber uno porque por “Los Cro-
nópios”.
Mas adelante, al ver que le ha-
bían errado feo, buscaron por 
otro  con mas “gancho”. Pen-
saron en sus nombres de pila, 
pero entendían que  “Jorge y 
Miguel” sonaba mas a un par de 
peluqueros que un dúo musical. 
Finalmente optaron por “Pedro y 
Pablo” en clara alusión, un poco 
a los apóstoles de la Biblia, y otro 
poco a los conocidos personajes 
de Los Picapiedras, tan exitosos 
por ese entonces.
Como tantos, el grupo empieza 
a mezclar temas de su autoría 
en el repertorio, la gran mayoría 
con letras de protesta a la dura 
situación políƟ ca que vivía la 
ArgenƟ na de ese entonces, en 
plena dictadura.
Para el año 1970, se presentan 
con gran éxito en el “Segundo 
FesƟ val de Música Beat de Bue-
nos Aires”, y ese mismo año lo-
gran editar su primer simple, con 
el tema “Yo vivo en una ciudad”, 
donde reseñan los pro y los con-
tra de vivir en el Buenos Aires de 
aquellos años.
 Tras el primer éxito, las presen-
taciones se mulƟ plican, y así 
llegan a lanzar su primer LP en el 
año 1972, donde se incluía una 
canción que cambiaría sus vidas: 
“La marcha de la Bronca”
La canción, con una música pe-
gadiza y algunos juegos vocales 
muestra, en pocas palabras, la 
realidad  que vivían los jóvenes 
de los años 70, frente al abuso de 
quienes gobernaban.

El tema fue recibido  inmedia-
tamente de buena forma por el 
público (no solo joven), que lo 
tomó con una pancarta del rock 
contestatario que empezaba a 
aparecer.
A pesar del éxito obtenido, po-
co más logran Pedro y Pablo en 
forma posterior. El dúo se separa 
un par de años mas tarde. Can-
Ɵ lo, primero se recluye en una 
comunidad hippie en la zona 
de El Bolsón, en ArgenƟ na, y en 
1976 debe exiliarse en Colombia 
debido a las amenazas de muerte 
que recibía en forma contante. 
Posteriormente viaja a España, 
donde sigue actuando junto al 
grupo “Punch”, sin llegar a tener 
tampoco gran suceso en aquel 
mercado europeo.
Parta 1980 regresa a ArgenƟ na 
junto a su grupo, y en 1982 vuel-
ve a reunirse para cantar junto a 
Durietz, reeditando viejos éxitos 
de Pedro y Pablo. Pero el hecho 
también pasó sin mucha pena ni 
gloria para el público.
A pesar de haber escrito varios 
temas de gran calidad, y no 
solamente contestatarios, el 
dúo quedó atado por siempre a 
aquella canción que demostraba 
la rebeldía de la juventud de los 
años 1970, no solo de ArgenƟ na.
Quizás, sabiéndose derrotado, y 
aprovechándose de la situación, 
en el año 2004 CanƟ lo se reunió 
con viejos “ex rebeldes” de su 
época, como ser León Gieco, 
BaglieƩ o, Rada, Piero y Gustavo 
Cordera entre otros. Con ellos, 
como no podía ser de otra ma-
nera, grabó una nueva versión de 
aquel tema por el que siempre se 
le recordará.
Entre tantas, una versión mur-
guera de nuestro país, cantada 
por Araca la Cana   no Ɵ ene el 
menor desperdicio y vale la pena 
desempolvarla y volverla a escu-
char cada tanto.

Por qué cantamos
“La marcha de la bronca”

Con la voz
ronca... de bronca
No serán ni Los Picapiedra ni los Apóstoles, pero estos 
“Pedro y Pablo” son recordados por una canción que 
tiene decenas de versiones.

Comunicate con
buzon@puntogg.uy

en la web: puntogg.uy
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Soluciones a la Sopa de 
Letras y CruciDrama

AROKMAFA
CENTENARIA
APIARRALA

URNAANA
BBLIMADO
ELEVANES

INEVIAL
ACTAOLAFO
CARNICERIA
OSEVAEAR

cruci RAMAcruci RAMA

Paradas
1. Al fi nal de la vaca, en este lugar.
2. Abre su clip, en forma ordenada, 

los países con gobierno elegido 
por los ciudadanos.

3. No ir, en orden, es un director de 
cine hindú que nació en Bután.

4. Desordenando a Kar El, como se 
llamaba Súperman, se encuentra 
el estado del Sur de la India.

5. Ignacio Ɵ ene el dominio de Gui-
nea.

6. Está en la jarana el edil y ex inten-
dente de Montevideo.

7. Le di la FIFA a la primera capital 
de Estados Unidos, donde Tom 
Hanks fue discriminado.

8. En ArgenƟ na fue una productora 
de cine o un grupo terrorista de 
derecha, y en Estados Unidos, el 
Automóvil Club.

10. Al principio del tanteador hay un 
adverbio que relaƟ viza al adjeƟ vo.

11. Confunde la rama el ancestro del 
rey David que dio origen al nom-
bre de los arameos.

16. La primera consonante idenƟ fi ca 
a Bélgica.

18. Desordenadamente nociva, su-
plica, ruega.

19. El daƟ vo o acusaƟ vo de 2a. per-
sona, es osmio.

21. Tener en orden que pasé de 
afuera hacia adentro.

22. Observen que está en medio de 
la nave anclada.

26. Leí en desorden la isla francesa.
27. El nombre alemán del río Aar, 

está en un área desordenada.
28. Si se da vuelta la oca, cualquiera 

de dos distritos de Perú.
30. Entreverado el aro esconde una 

banda de rock estadounidense.

1 2 3 4 5 6 7 8

9 10 11

12 13

14 15

16 17 18 19

20 21 22 23

24 25 26 27

28 29 30

31 32

33 34 35

Acostadas
1. El anillo ora al revés.
4. Quilogramo.
6. Rafael conƟ ene a la Asociación del 

Fútbol ArgenƟ no.
9. Nace  erna, ordenada, que Ɵ ene 

cien años.
12. Confundida la piara pertenece a 

las abejas
13. Era la que conƟ ene la que Ɵ ene 

sus componentes más separados 
de lo común.

14. Confunde una runa para tener el 
recipiente donde se depositan los 
votos o las cenizas de un difunto.

15. Yendo o viniendo es la ex inten-
denta de Montevideo.

16. Un Blackberry, BrigiƩ e Bardot, o, 
simplemente, un recién nacido.

17. Molida, se entrevera para defi nir 
lo que fue emparejado con la lima.

20. En la tele, van a encontrar que 
suben.

23. La tercera persona del presente 
del verbo “ser” nos indica que 
pertenece a España.

24. Inés, al principio, Ɵ ene el InsƟ tu-
to Nacional de EstadísƟ ca.

25. La vi, desordenadamente, que 
pertenece a las vías o caminos.

28. El lactante Ɵ ene el documento 
que registra lo que se trató en la 
reunión.

29. El nombre que tuvo por estas 
Ɵ erras, Hägar, el viquingo de his-
torieta creado por Dik Browne. 

31. Creían rica, pero cara y en des-
orden, el lugar donde se vende la 
carne.

33. Atrévase a suministrar y cobrar el 
agua corriente.

34. Se dirige al dominio del Va  cano.
35. Se arregla que conƟ ene la oreja 

en inglés.

Ya sabés cómo es la cosa... En las referencias hay juegos de pala-
bras, anagramas (palabras que con  enen las mismas letras pero 
en otro orden), y hasta el propio resultado escondido en la refe-

rencia. Como ayuda, los anagramas están en negrita y las palabras 
escondidas en cursiva. Más fácil no podemos hacértelo.

El regreso del SheiloEl regreso del Sheilo por Hornespor Hornes

J. Batlle y Ordóñez 709 - Tel. 2364 6388 - Las Piedras

TASSO & Asociados
CONSULTORIO JURÍDICO-NOTARIAL-CONTABLE

Esc. Mirta Tasso - Esc. Andrea Rocha - Cra. Mayra Cabrera
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FINAL
Tengo un reloj xa vender

Ok ¿Qué marca?

La hora, ¿qué va a marcar?

Cinco cirujanos discuơ an sobre quienes son los mejores pacientes en 
una sala de operaciones.
El primer cirujano dice:
–Me gusta operar contadores, porque cuando los abrís, todo está 
ordenado por números.
El segundo cirujano responde:
–Sí, pero los electricistas son mejores, porque todos los órganos 
están codifi cados por colores, no hay forma de equivocarse.
El tercer cirujano agrega:
–No, son mejores los bibliotecarios: dentro de ellos está todo orde-
nadito alfabéƟ camente.
El cuarto dice:
–No hay como los mecánicos, los Ɵ pos ya traen las piezas de repues-
to que hay que colocar.
El quinto, por úlƟ mo, les dice:
–Siento disenƟ r con todos, compañeros, los políƟ cos son los mejores 
pacientes del mundo para operar. No Ɵ enen corazón, no Ɵ enen es-
tómago, no Ɵ enen huevos, y además, el cerebro y el culo son total-
mente intercambiables.

– Alumno: ¿qué debo hacer para reparƟ r 11 papas entre 7 personas?
– Puré de papa, señor profesor.

La mujer prueba el whisky de su marido y hace un gesto de asco:
–¡No sé cómo te puede gustar esta porquería!
–¿Ahora te das cuenta el sacrifi cio que tengo que hacer para embo-
rracharme?

Al hombre lo internaron con una tos bárbara. La enfermera comen-
taba con otro paciente de la sala:
–Este Ɵ po nos va a volver locos... No sabemos qué darle para que no 
tosa más.
–Y... dele un purgante, señorita.
–Pero... un purgante no lo va a curar...
–No...ya sé... Pero se va a tener que cuidar mucho de toser...

Dos enfermeras comentan al ver pasar a un médico, joven, elegante 
y atracƟ vo.
–¡Qué bien que se viste el doctor García!
–Si, ¡y qué rápido!

El médico aƟ ende un viejito millonario que había quedado sordo, 
y estaba comenzando a usar un revolucionario audífono que él le 
recetó.
–Entonces, señor Almeida, ¿le está resultando su nuevo aparato?
–¡Sí, es muy bueno, excelente!
–¿Y a su familia le gustó?
–Bueno, todavía no le conté a nadie… pero ya cambié mi testamento 
tres veces.


